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cumpl i r el objetivo expresado. En el "Conjuro de las habas" (núms. 33 
39), por ejemplo, el texto a c o m p a ñ a b a a la "suerte o sortilegio de 1 * 
habas, práct ica adivinatoria muy c o m ú n en la Nueva España , espe 
cialmente entre las mujeres" (p. 95); con u n n ú m e r o determinado ,lc 
habas que se mezclaban con otros ingredientes y "se arrojaban en e 
p i S o , en una mesa o sobre u n p a ñ o blanco" (p. 96). La disposic ión de 
las habas y los objetos arrojados resolvería la incógni ta que se buscaba 
aclarar con el conjuro. La enunciac ión del texto, que a c o m p a ñ a b a 
pues, la mencionada suerte, conjuraba el poder de las habas y solicita­
ba una respuesta; en la versión 1) (núm. 36), por ejemplo, se indica: 'Ye 
os conjuro havas, / con d o n sant Pedro y con sant Pablo / y con el após­
tol Santiago... / Habas, / que me digáis la verdad". 

En total , el l i b r o presenta u n ampl io corpus de 78 textos: 15 ora­
ciones, 17 ensalmos y 46 conjuros, que da cuenta de la vigencia que 
estas formas textuales tuvieron y t ienen, en el p e r í o d o referido y en 
otras latitudes y otros tiempos, s e g ú n lo ilustra t a m b i é n el Apéndice 
I I , "Otras versiones antiguas y modernas de oraciones, ensalmos y 
conjuros" (pp. 165-185). Como es de suponerse, por el carácter oral 
del corpus, muchos textos son versiones diversas de u n o solo anterior, 
y ios hay hasta con nueve o diez diferentes. 

Aracel i Campos aporta, con este l i b r o , no sólo u n repertor io de 
textos de gran interés , sino una coherente propuesta para su clasifi­
cac ión y estudio. Ella ha realizado trabajos sobre otros aspectos de 
estos materiales en su tesis doctoral , así como en diversos artículos: 
véase , por e jemplo, "E l r i t m o de las oraciones, ensalmos y conjuros 

69-93. E l l i b r o al que estas l íneas han hecho referencia tiene sin du­
da la v i r t u d de l lamar la a tenc ión sobre la presencia y el m o d o de ser 
de estas singulares formas textuales; el magn í f i co trabajo editorial 
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A l a " r e c e p c i ó n " del Lazarillo en Europa está dedicado todo el segundo 
volumen de esta obra monumenta l : las traducciones, las imitaciones, 
la resonancia del áureo l ibr i l lo en Francia y los Países Bajos meridionales 
(pp. 1-86), en Inglaterra (87-161), en los Países Bajos septentrionales (163-
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193), en Italia (195-299), en los países de habla alemana (301-426) 1 y 
en Portugal (427-454). Lo único que puedo decir de estos seis capítulos 
es que son una maravüla de precis ión y de exhausüvidad . El resto del 
v o l u m e n contiene la c ic lópea bibl iograf ía (pp. 461-665) y los índices. 

La misma precis ión v la misma exhaustividad imperan en el p r i ­
mer vo lumen , que constituye una d o c u m e n t a d í s i m a enciclopedia de 
todo cuanto atañe al Lazarülo. El cap. 1, "Storia e trasmissione del 
testo" (pp. 1-133), cubre las vicisitudes editoriales, desde los Lazari­
llos de 1554 (Burgos, Amberes, Alcalá, con el rec ién descubierto de 
M e d i n a del Campo) hasta el de Lisboa de 1660. Su complemento es 
el cap. 6, "Le cont inuaz ioni " (pp. 555-593): la a n ó n i m a de Ambe­
res (1555) y la de Juan de L u n a (París , 1620). 

El cap. 4, "Le f o n o " (pp. 243-313), recoge todo lo que se ha com­
probado y todo lo que se ha fantaseado en cuanto a las "fuentes" del 
a n ó n i m o l ib ro . Se le han descubierto " a n a l o g í a s " con el Asno de oro 
de Apuleyo y con la Celestina; se le han encontrado "antecedentes" 
en las Confesiones de san Agust ín {apología pro vita sua), en el Libro de 
la vida y costumbres de don Alonso Enríquez de Guzmán (aunque poste­
r io r al Lazarillo ¡y publicado por p r imera vez en el siglo x i x ! ) , en las 
"cartas" guevarianas del emperador Marco Aure l io ( s ic j . L. Madr i ­
gal, RFE, 76, 1996, 282-292) y hasta en las Carlas de relación de H e r n á n 
Cortés (pues así como Cortés se dir ige a la Ce sá rea Majestad, así Lá­
zaro se dir ige a "Vuestra Merced" : M . J. Asensio); y algunos han le ído 
el Lazarillo como parodia del Cortesano de Castiglione o como u n 
Añadís mvert ido. Nada de esto, si b ien se ve, sirve para entender 
u n l i b r o tan d iá fano. Ciertamente no se ha hallado nada comparable 
con lo que fueron para Rabelais las Grandes Chronicques o el Baldus de 
Folengo. Las únicas "fuentes" de interés son las folklóricas, estudia­
das, entre otros, por M . Batai l lon, M . R. L i d a y A. Redondo: las aven­
turas de u n ciego y su lazarillo - ¡ e l racimo de uvas!-, el escudero 
presumxdo pero que no ü e n e n i en q u é caerse muerto , el buldero y 
sus a r t imañas , el c lér igo avaro, el fraile lu jurioso, etc. En vista de tan­
tas "fuentes" folklóricas - y literarias (el episodio del buldero pudie­
ra tener u n antecedente en el Novellino de Massuccio Sa lerni tano)- , 
A. Gonzá lez Palencia l legó a de f in i r el Lazarillo como una ristra de 
cuentos sin base alguna en la "real idad" . Nadie dice ya semejante 

1 G r a n parte de este c a p í t u l o (e l m á s l a rgo de los seis) n o se ref iere a la f o r t u n a 
d e l Lazarillo, s ino, de m a n e r a genera l , a " la d i f fus ione del la l e t te ra tura spagnola ne l ­
l 'area d i l i n g u a tedesca". Se h a b í a p u b l i c a d o m u y poco antes, en a l e m á n , e n u n ho­
menaje a G e r h a r d Spel lerberg . ( L o n o r m a l es que el a u t o r de u n l i b r o de g r a n 
envergadura inc luya en la b i b l i o g r a f í a algunas muestras de su work in progress. Así , e n 
la e d i c i ó n de l Lazarillo p o r Francisco Rico , 1987, figuran 13 t í tulos de trabajos d e l 
p r o p i o Rico. Por eso l l ama la a t e n c i ó n el que M a r t i n o n o inc luya en su b i b l i o g r a f í a 
n i n g ú n o t r o estudio suyo ded icado al Lazarillo. C o n su magnum opus, se ha s i tuado 
de go lpe entre los grandes abanderados de la Lazarilloforschung.) 



254 RESEÑAS NRFH, 1 

cosa. Por una parte, todos esos materiales están colocados en un 
lugar preciso dentro de u n relato art í s t icamente construido. Y, por 
otra parte, las figuras " folklór icas" pululaban en la realidad e spañola 
de l siglo xvi . 

A la cuest ión del autor se dedica el cap. 3 (pp. 183-241), pirandel-
l ianamente in t i tu lado " U n personaggio i n cerca d i autore". Los can­
didatos no han sido pocos: Fernando de Rojas, el de la Celestino 
( H . Manc ing) , el "comendador griego" H e r n á n N ú ñ e z (A. Ru-
meau) , los hermanos Alfonso y Juan de Valdés (J. M . Asensio), Gon­
zalo Pérez (D. Brenes C a m i l o ) , Pedro de R h ú a (A. Marasso), Lope 
de Rueda (F. Abrams) . F. M á r q u e z Villanueva encuentra todavía 
buena la candidatura -sostenida en 1914 con gran í m p e t u por el 
atolondrado J. Ce j ador- de u n escritor tan burdo como Sebas t ián de 
Horozco . 

Los únicos candidatos "serios" son Juan de Ortega, fraile jeróni¬
m o , y d o n Diego H u r t a d o de Mendoza, personaje ilustre. El cronista 
de la orden de San J e r ó n i m o , fray J o s é de S igüenza , d e s p u é s de des-
c n b i r a Ortega (nombrado g e n i a l de la orden en 1552) como 
"hombre de claro y l i n d o ingenio y para m á s . . . , poco encapotado, 
prudente amigo de letras, y de las que con razón se l l aman buenas 
letras", a ñ a d e que el "averie hallado el borrador [de l Lazarillo] en la 
celda, de su prop ia mano escrito", es «índice' muy claro de que él 
fue quien compuso el l i b r i l l o , "mostrando en u n sugeto tan humi lde 

A ^ : ; S ^ ¡iilliill 
2 Los defensores de la p a t e r n i d a d de M e n d o z a c o n o c e n c ie r t amente estas cau­

telosas palabras, p e r o h a n p r e f e r i d o a tender a las de V a l e r i o A n d r é s T a x a n d r o , 
"amanuense" de Schott , que en u n Catalogas b i b l i o g r á f i c o impreso en M a g u n c i a en 
1607, tras e n u m e r a r las obras serias de d o n Diego , a ñ a d e escueta p e r o ca tegór i ca ­
m e n t e que en l e n g u a vu lgar e s c r i b i ó " [ q u a e d a m ] poemata et l e p i d u m í ibel lurn La-
z a r i l l i de T o r m e s " . Las palabras de Schott , impresas u n a ñ o d e s p u é s e n Franc for t 
{Hispaniae Bibliotheca, v o l . 3 ) , son u n a m a r c h a a t rá s , pues d i c e n , en esencia: 'La atr i­
b u c i ó n de ese l i b r o " s a tyr i cum ac l u d i c r u m " a M e n d o z a es h i p o t é t i c a ( n o segura, co­
m o e n t e n d i ó m i amanuense ) ' . 
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cias d ip lomát ica s de d o n Diego en Italia: su re lac ión con Paulo I I I es 
la de L á z a r o con el ciego; su relación con Carlos V es la de Lázaro 
con el escudero; y el avaro clérigo de Maqueda es parodia de Cosimo 
de' Medic i . ) De m í sé decir que la a tr ibución a fray Juan de Ortega, 
cautelosamente sostenida por Batai l lon, me convence plenamente5. 
Pero t ambién sé decir que, si el autor resultara ser indiscutiblemente 
H u r t a d o de Mendoza (o Lope de Rueda, o el m i s m í s i m o Sebast ián 
de Horozco ) , diría para mis adentros: " J a m á s me lo hubiera imagi­
nado!" , pero el Lazarillo seguir ía siendo para m í el mismo Lazarillo. 
Tampoco cambiar ía nada si se demostrara que el autor - l l á m e s e 
como se l lame o q u é d e s e como " a n ó n i m o " - era cristiano nuevo, 
s e g ú n sostenía , sin m á s apoyo que sus peculiares y apasionadas cons­
trucciones mentales, d o n A m é r i c o Castro 4 . 

3 E l n o m b r e de fray J u a n de Or tega n o aparece en la e d i c i ó n o r i g i n a l (1937) de 
Erasmo y España, s ino en la I a ed . de m i t r a d u c c i ó n (1950) = 2 a ed. , 1966, p . 611 , no­
ta 3. Pero Ba ta i l lon deja in tac to lo que h a b í a d i c h o en 1937: "Si s u p i é r a m o s por al­
g ú n t e s t i m o n i o fehaciente que el au tor es u n erasmista, h a b r í a que c o n c l u i r que lo 
"oculta muy bien". Hay en el Lazarillo - d i c e - sá t i ra de c l é r i g o s , p e r o es u n anticlerica­
l i smo defabliau ("la sá t i ra erasmiana e s tá an imada de o t r o e s p í r i t u : n o r e p r o c h a a 
los sacerdotes v iv i r m a l , s ino « c r e e r m a l » , [ . . . y ] n o hay el m e n o r asomo de u n eras-
m i s m o que o p o n g a el e s p í r i t u a las ceremonias , el a lma al h á b i t o " ) . Creo que Batail­
l o n , p o r la í n d o l e mi sma de su l i b r o , at iende a q u í m á s al pensamiento rel igioso de 
Erasmo que a sus ideas sociales. El au tor d e l Lazarillo n o s ó l o dice , a su manera , que 
monachalus non. est pietas (Enchiridion), s ino t a m b i é n que bajo u n e x t e r i o r h u m i l d e 
o grotesco suele haber u n tesoro de h u m a n i d a d (Sítenos de Alcibíades, Ba ta i l lon , 
p p . 309-311); sabe t a m b i é n que lo cuerdo , en u n m a t r i m o n i o , es "hacer lo b u e n o a 
fuerza de m u t u a buena v o l u n t a d " (Uxor mempsigamos, Ba t a i l l on , p p . 287-288). - Por 
o t r a par te , S i g ü e n z a n o describe el Lazarillo c o m o c o l e c c i ó n de burlas y donaires : lo 
t iene p o r l i b r o "que merece ser l eydo" p o r gente seria (que es l o que dice t a m b i é n 
el " p r ó l o g o " d e l Lazarillo: el l ec tor idea l es el que sabe " a h o n d a r " ) . Y, as í c o m o Juan 
de V a l d é s h a b í a e logiado la Celestina p o r q u e sus autores " e x p r i m i e r o n c o n m u c h a 
destreza las naturales condic iones de las personas que m t r o d u x e r o n , g u a r d a n d o el 
decoro dellas", a s í el P. S i g ü e n z a elogia al P. Or tega p o r "e l decoro de las personas que 
i n t r o d u z e " (;ese c i e g o f ¡ e se c l é r i g o de M a q u e d a ! ¡ e se escudero! ¡ e se L á z a r o , tan 
c o m p l e j o y tan e n t e r o ! ) . - La semblanza d e l P. S i g ü e n z a que nos ofrece Bata i l lon 
(pp . 743-749) es a d m i r a b l e : erasmista de c o r a z ó n , t iene que "acallar verdades indis­
cretas" y p r o c e d e r c o n aquel la "hero ica h i p o c r e s í a " que O r t e g a y Gasset y A m é r i c o 
Castro v e í a n en Cervantes. O b v i a m e n t e , S i g ü e n z a n o puede decir : 'Los reverendos 
s e ñ o r e s inqui s idores c o m e t i e r o n en 1559 u n a a t roc idad al castigar este d i s c r e t í s i m o 
l i b r o , c o n v i r t i e n d o en v e r g ü e n z a de la o r d e n de San J e r ó n i m o lo que es h o n r a suya'. 
N o l o d ice , p e r o es c o m o si lo d i jera . 

4 De h e c h o , el p r i m e r o que supuso converso al a u t o r fue F. M a l d o n a d o de Gue­
vara e n 1945, pero esto n o tuvo resonancia hasta que d o n A m é r i c o , que en 1940 ha­
b í a negado toda r e l a c i ó n de la picaresca con el m u n d o de los crist ianos nuevos, 
l levó e n 1948 esa agua a su m o l i n o (España en su historia: cristianos, moros y judíos). -
Es i m p r e s i o n a n t e el p o d e r de s e d u c c i ó n de d o n A m é r i c o . Su tesis ha s ido adoptada, 
entre otros , p o r u n G i l m a n , u n L á z a r o Carreter y u n M á r q u e z Vi l l anueva . (F. Rico, 
que la h a b í a aceptado en 1967, se r e t r a c t ó en 1980 en vista de la vigorosa cr í t ica de 
E. Asensio, p u b l i c a d a en 1966.) E n 1957 d i j o Castro que también el escudero es cris­
t i a n o nuevo , y t a m b i é n esta h i p ó t e s i s ha t e n i d o ap laudidores , u n o de los cuales, D . 
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En el cap. 2, "La ricezione del Lazarillo" (pp. 135-182), estudia Mar­
tino la acogida que tuvo el l ibro en la E s p a ñ a de los siglos xvi y xvn. Aun¬
que ha hecho ( " e ™ , S i e m p r e , una i „ v L i g a d 6 u exLusn J , lo S reSu,-
lados no son de mucha sustancia. En p r i m e r lugar, las ediciones 
antiguas, las que ofrecían el texto completo -las cuatro de 1554 y qui­
zá ofras ligeramente anteriores o posteriores- dejaron simplemente de 
existir al ser puestas en el índ ice en 1559. La única " aprec iac ión" que 
del Lazarillo or ig inal - e l a ú n no castigado- ha encontrado Mart ino 
(p. 152) es la de u n oscuro escritor balear, A n t o n i o L u l l , que en su tra­
tado De oratione, impreso en Basilea en 1558, pone el Lazarillo como mo­
delo de construcción literaria (dice que el poema dramaücum tiene sus 
leyes y sus reglas, "u t docent Apuleius, Lucianus, Lazarillus"). Todas las 
otras señales de conocimiento y aprec iac ión son posteriores a 1559. L o 
que para entonces tenían en la mano los lectores era ya u n Lazarillo mu­
ti lado y banalizado. Como di jo cierto T o m á s Quixada a este propós i to : 
« l a . d L e l m u y sacro L a z a d o " ha quedado <n,uy azeda", pu'es i han 
dexado necio, corto y c lúco " (Mar t ino , p. 155). L o que Cervantes leyó 
fue el Lazarillo castigado. El bandolero Cines de Pasamente planea u n 
relato de sus fechorías , y dice que será "tan bueno, que mal a ñ o para 
Lazanllo de Tormesy para todos cuantos de aquel g é n e r o se han escrito 
o escribieren": el Lazarillono es ya sino ejemplo (excelente) de los mu­
chos libros de agudezas, de burlas, de enredos ("l ibril los de entreteni¬
miento y donayre" los l lama el g ramát i co X i m é n e z P a t ó n ) ; compite 
con Elsobremesay el Buen aviso de T imoneda y con la Floresta de Melchor 
de Santa Cruz. Es más : en 1573 el Lazarillo se i m p r i m e como simple 
a p é n d i c e de la Propalladia de Torres Naharro , y entre 1599 y 1746 hay 
no pocas ediciones en que va a ñ a d i d o al Galateo español de Gracián Dan-
tisco. Pero, obviamente, mucha materia del l ibro siguió viviendo, como 
lo muestra Mar t ino aduciendo buen n ú m e r o de citas y referencias; por 
e jemplo, la "casa lóbrega y obscura" del escudero se hizo proverbiáis . 

Las apreciaciones del Lazarillo en los tiempos modernos son muy 
otra cosa. Es ésta la materia del cap. 5, "Le interpretazioni del Lazari­
llo" (pp. 315-378) y del cap. 6, "Apparenza e real tà" (pp. 379-554), que 

M c G r a d y , e n c u e n t r a " o v e r w h e l m i n g " e l n ú m e r o de s í n t o m a s de c r i p t o j u d a í s m o que 
mues t ra ese personaje. Por su par te , C. G u i l l é n , G. A . Shipley y M . M o l h o piensan 
que e l c a p e l l á n d e l t ratado sexto es converso, mientra s que A . R u f f i n a t t o cree que l o 
es el cura de M a q u e d a ( ¿ n o recuerda su "arcaz" el A r c a de la Al ianza?) . S ó l o faltaba 
d e c i r que L á z a r o m i s m o es cr i s t iano nuevo ; de esto se e n c a r g ó R. B j o r n s o n , seguido 
p o r A . G ó m e z M o r i a n a y M . Ferrer-Chiv i te . (Var iante de C. G u i l l é n y A . R e d o n d o : 
L á z a r o n o desciende de j u d í o s , s ino de moriscos . ) 

5 M a r t i n o ha t e n i d o el ac ier to de recoger ( p p . 171-174) los datos conocidos so­
b r e los Lazarillos enviados de Sevilla al N u e v o M u n d o (a M é x i c o especialmente) de 
1576 en adelante : 7 e jemplares en 1576, 12 en 1583, 34 en 1589, 32 en 1606. H e c h a 
la d e b i d a e x t r a p o l a c i ó n , se i m p o n e c o n c l u i r que el Lazarillo (e l castigado, p o r su­
puesto) s i g u i ó t e n i e n d o muchos lectores e n E s p a ñ a . 
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constituyen la porc ión más jugosa de tan jugoso libro. E l primer mo­
derno que vio que "debajo del sayal hay ál" (o sea: que el Lazarillo ofre­
ce "deleite" a todo el mundo, pero también enseñanza a los lectores ca­
paces de "ahondar") parece haber sido J o a q u í n Mar ía Ferrer (1824), 
s e g ú n el cual el libro es un alegato contra la clase dominante. Es más 
o menos la l ínea que siguen, entre otros, G. Ticknor (1849), A. Morel-
Fatio (1888) y j . Cejador (1914). L a tendencia a leer el libro como pro­
clama social y polít ica sigue viva. E l Lazarillo, según A. Castro, es un ata­
que contra la nobleza y el clero (con antecedentes que se remontan al 
siglo xn). F. Sánchez-Blanco piensa lo contrario: el libro es un ataque 
de la nobleza "establecida" (la hereditaria) contra la pretendida "no­
bleza del saber" propugnada por el humanismo. Otros, como F. Már­
quez VillanuevaJ. V RicapitoyA. Vilanova, lo ven como mensaje eras-
mista y " a l u m b r í d o " (y el jesuita T h . Hanrahan le encuentra un 
espíritu francamente "luterano"). Bataillon, que nunca vio en la sátira 
anticlerical del Lazarillo color erasmiano, sugirió en 1971 un p e q u e ñ o 
erasmismo, no por el lado del Enchiridion, sino por el lado de la Mona, 
desfile de necios entre los cuales hay el necio satisfecho de su necedad 
y orgulloso de un (falso) triunfo social. Modelo "posible" (y marginal), 
dice Bataillon; pero A. Ruffmatto acoge con entusiasmo esa idea: la Mo­
na, paradó j i co "elogio de la necedad", es la madre de ese "elogio de la 
mentira" que es el Lazarillo. 

Cada una de las interpretaciones re señadas por Martino tiene al­
g ú n chiste. Es tán , por ejemplo, las lecturas "existencialistas" de F. 
Maldonado de Guevara (el Lazarillo como "parodia del mito del hé­
roe-niño abandonado", "medi tac ión existencialista de la derelic-
ción, de la deyecc ión del Existente-en-el-Mundo"), de Dictino 
Álvarez (que coteja las "ideas" del autor con las de Sartre y Camus) y 
de algunos otros Aficionados a honduras. Más fascinantes a ú n son las 
interpretaciones "ps icoanal í t icas" . A q u í la fantasía no conoce lími­
tes. Así, paraj . Herrero, el "pilar o poste de piedra" de la plaza de Es­
calona es "el falo en erecc ión del Estado imperial e spañol " . H . 
Sieber, que coincide con Herrero en cuanto al pilar, ve muchos 
otros s ímbo lo s sexuales, uno de ellos la "luenga y afilada" nariz del 
ciego (las ganas que a L á z a r o le dan de m o r d é r s e l a son el impulso a 
castrar al padre s imbó l i co ) . M. Ferrer-Chivite se mueve a sus anchas 
en ese terreno: las calzas viejas del arcipreste "suplantan metafórica­
mente al ó r g a n o sexual masculino", tal como los bodigos "[suplan­
tan] a los testículos y el trmo al semen" (pues el arcipreste, " a d e m á s 
de ¿ o n e r l e los cuernos a Lázaro , lo sodomiza"), y t ambién los zapatos 
del tratado cuarto son un "claro s ímbolo fál ico" (para Sieber, simbo­
lizaban el sexo femenino). Otros psicoanalizantes son B. Brancafor-
te ( "abyección" , "obses ión neurót ica" , etc.) y R. van Hoogstraten 
( s ímbolos fálicos, castraciones, s a d o m á s o q u i s m o ) . E l lacaniano P. J . 
Smith habla de e n a j e n a c i ó n y paranoia. 
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(Sobre los "análisis formales", a los cuales dedica Mart ino las 
p p . 366-378, no tengo nada que decir, salvo que siempre me han pa­
recido innocuos: por lo general, no hacen sino l lamar la atención 
sobre cosas que están a la vista.) 

Vuelvo a lo que importa . ¿Qué es este l i b r o que tantas cosas ha da­
do que decir? He a q u í una respuesta muy simple: el Lazarillo es una 
novela ejemplar escrita en forma de carta d i r ig ida por Lázaro de 
Tormes , vecino de Toledo, de oficio pregonero, a una persona X 
("Vuestra Merced") que le ha pedido noticias sobre su vida. Es carta 
desde la pr imera l ínea hasta la úl t ima. La división en u n pró logo y 
siete tractados es "art i f ic ia l " y perfectamente prescindible 6 , pero los 
pr imeros párra fos de la carta (el " p r ó l o g o " ) son de importancia capi­
tal , ya que en ellos expone L á z a r o el quid de l asunto, como quien re­
dacta la propositio de u n discurso ( lo cual es t a m b i é n "ar t i f i c ia l " ) 7 : el 
s e ñ o r X, a qu ien le han hablado de L á z a r o , tiene curiosidad por sa­
ber c ó m o es que "viveun h o m b r e con tantas fortunas, peligros y ad­
versidades", y vive, sobre todo, t ranqui lo y feliz en su muy modesta 
s i tuación social. Láza ro es la viva n e g a c i ó n del universal Netno sua sor-
te contentus- con razón ha quer ido X q u e "se le escriba y relate el caso 
m u y por extenso". Es u n caso rar í s imo. 

Esta genér i ca e incolora palabra, caso, ha desatado u n alud de lu ­
cubraciones por parte de los críticos modernos , a causa de que Láza­
ro vuelve a usarla al final de la carta, si b i en a o t ro propós i to : las 
malas lenguas, que nunca faltan, andan dic iendo que su mujer es, so 
capa de "criada", la manceba del arcipreste de San Salvador^ hay una 
exp l i cac ión entre los tres, y Lázaro , convencido de la inanidad de los 
chismes, le dice a X q u e a par t i r de ese m o m e n t o "nunca nadie nos 
oyó sobre el caso". Los críticos modernos concluyeron entonces, casi 
u n á n i m e m e n t e , que el caso del comienzo n o es sino el caso del final: 
lo que A ha o í d o decir es que L á z a r o es u n " cornudo feliz"; ha tenido 
el capricho de que el p rop io Láza ro le cuente eso por escrito, y Lázaro 
acepta al p u n t o la invitación. Unos críticos lo ven como cínico desca­
rado que exhibe (y no sólo ante X, sino ante todo el m u n d o ) un des-

6 F. Rico , "La princeps de l Lazarillo', e n Homenaje a Eug. Asensio, 1988, pp . 420, 
431 ( n o t a ) , 432, 434 y 445, demuestra sat is factoriamente que esta divis ión es ajena 
al au tor . 

7 Por supuesto, todo el l i b r o es " a r t i f i c i o " , ficción ar t í s t ica : q u i e n escribe n o es el 
personaje L á z a r o (al cua l b i e n podemos suponer analfabeto, o casi), s ino el h u m a ­
nista Or tega , o cua lqu iera que sea el autor . N o le veo u t i l i d a d al esfuerzo de M a r t i n o 
(p . 384) de d i s t i n g u i r en el " p r ó l o g o " dos voces que se a l t e r n a n : la d e l au tor y la de 
L á z a r o ; dice , p o r e j e m p l o , que las palabras "y a los que n o a h o n d a r e n t a n t o . . . " son 
d e l autor , n o de L á z a r o . ¿ P o r q u é n o h a b í a n de serlo? L á z a r o , deseoso de que las co­
sas que le cuenta a X "vengan a n o t i c i a de m u c h o s " , sabe que n o todos los futuros 
conocedores de su vida s e r á n capaces de p e r c i b i r su e j e m p l a r i d a d ; muchos (los 
m á s , seguramente) se l i m i t a r á n a celebrar c o n risa las variadas aventuras. L o cual ya 
es algo: el "de le i t e " es b u e n r e m e d i o para la m e l a n c o l í a . 
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h o n o r gracias al cual goza de bienestar; otros lo ven como hipócr i ta 
m a ñ o s o que oculta la verdadera razón del bienestar; pero unos y 
otros han decidido que el bienestar y el deshonor están trabados. 
Quienes desfilan por estas 240 p á g i n a s del l ib ro de Mar t ino (capítu­
los 5 y 6) son leg ión , y casi todos ellos enlazan el u n caso con el o t ro . 
Las excepciones son pocas, como M . J. Woods (1979) en u n "docu­
m é n t a t e ed eccellente saggio" (como lo l lama M a r t i n o , p. 401) y, an­
tes de él, G. Sobejano (1975), buen lector del " p r ó l o g o " : el caso de 
que X pidió noticia no es sino "e l proceso de c ó m o Lazarillo, con 
fuerza y m a ñ a , venció la for tuna contrar ia hasta salir a buen puerto" . 

Este "buen puer to " - e l bienestar, el "ascenso social" (de huérfa­
n o desvalido a pregonero en la imper i a l Toledo, de n iño harapiento 
y descalzo a adulto que puede vestir ropas decentes)- ha venido a 
ser el núc leo de la cuest ión, el ojo del h u r a c á n . Hay críticos que ven 
el ascenso social de Lázaro , en cuanto tal, como cosa reprobable. 
U n o de ellos es el p r o p i o M a r t i n o , el cual echa mano de u n argu-

moderna tmbevuta di spirito paol ino ogmiIspirazione a medrare a 

dina; en ^ ^ n d o "non 

nefla quSeVuomó é íupo 7wuoZr^ " " ^ § 

Creo que M a r t i n o estira excesivamente la imagen del cuerpo mís­
tico de Cristo, cuyo sentido es religioso, no económico-social . Es verdad 
que, para Dios, tan m i e m b r o del cuerpo místico es el mendigo como 
el papa o el emperador, pero en n i n g ú n lugar dice Dios que cada ser 
h u m a n o debe quedarse, inmóvil , en la misma situación en que nac ió * : 
el rey David hab ía sido en su infancia u n inconspicuo pastor de ovejas; 

8 Es la filosofía fatalista de El gran teatro del mundo, tan parecida a la p a r á b o l a 
c o n que M e n e n i o A g r i p p a , en t i empos legendarios , a t a j ó el descontento de la p lebe 
r o m a n a . Fatalista es as imismo fray A n t o n i o de Guevara (c i tado p o r M a r t i n o , p . 449 ) : 
" E l o f f ic io d e l l ab rador es cavar, e l d e l c l é r i g o rezar, el d e l of f ic ia l trabajar, el d e l 
mercader t rampear , el d e l usorero guardar , el d e l p o b r e ped i r , y el d e l cavallero 
dar". ( S e g ú n esto, el c l é r i g o de M a q u e d a , con su "arcaz", hace b i e n su o f i c io de guar­
dar, y e l b u l d e r o el o f i c io de trampear, p e r o L á z a r o n o d e s e m p e ñ a c o m o debe su 
papel de p o b r e , pues presume de n o p e d i r l e nada a nadie . Y el escudero, c o n toda 
su arrogancia de h i d a l g o , fal la en e l o f i c i o de dar.) 
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y si un hijo de humildes labradores llega a arzobispo, no puede decir­
se que sufra por ello el cuerpo místico. " E n qualquiera parte que naz­
ca el hombre, tiene Ucenciapa.ru procurar de ser muy grande y muy co­
nocido", dice Pero Mex ía (citado por Martino, p. 439) J a m á s ha sido 
ilícito. L o que Martino reconoce es que "Lázaro ha certamente diritto 
a delle attenuanti" (p. 442), pues lo arrastran las corrientes de su siglo: 
el amor mutuo, la caridad, la solidaridad y la fraternidad que reinaban 
en el siglo xv ( según fantasea Martino) han dejado de existir en el x v í 
a causa de "la crisi dei valori spirituali e sociali e il dibattito sulla vera 
nobilita", "la distruzione della comunità" , la "urbanizzazione e mobili­
tà geografica", la "mobil i tà sodale", la "privatizzazione dei beni comu­
nali", la "progressiva affermazione della economia monetaria e del 
capitalismo"; en una palabra, la omnipotencia del dinero (pp. 448¬
524) i " . Lázaro es un ser inmoral, pero ¿ "come sopravivere altrimenti" 
en semejante siglo? Para él ha sido de "crucial importancia" su relación 
con el escudero, cuya conducta es "esteriorizzazione e perversione del 
valore cardinale della società civile spagnola", o sea "la honra, la negra 
honra". Por lo tanto, "senza p iù illusioni e senza remore morali sarà or­
mai in grado, conformandosi al comportamento degli altri, di farsi stra­
da e di assicurarsi con ogni mezzo quel benessere economico che rap­
presenta l'unica sua aspirazione. All'ascesa sociale cor r i sponderà cosi 
una parallela degradazione morale". Vestirse como "hombre de bien" 
es adoptar la mentalidad al uso: "conformismo, ansia di medro, dispo­
nibilità ad accettare qualsiasi compromesso, professione puramente 
esteriore dei veri valori cristiani, ipocrisia, idolatria del denaro, del pro­
fitto, dell'utile e del benessere materiale" (pp. 410-415) n . Menos mal 

9 A p o s t i l l a m a r g i n a l : é s o s son, j u s t a m e n t e , los sent imientos que a n i m a n la rela­
c i ó n de L á z a r o c o n e l escudero: da de c o m e r a q u i e n lo t iene m u e r t o de h a m b r e : ca­
n d a d q u í m i c a m e n t e pura . 

1 0 H u a r t e de San J u a n (c i tado p o r M a r t i n o , p . 472) reconoce c o n toda sencillez 
que la segunda cua l idad que ha de tener u n h o m b r e "para que e n t e r a m e n t e se pue­
da l l a m a r h o n r a d o " es poseer hacienda; la p r i m e r a es el va lor persona l , y la nobleza 
de la sangre queda relegada a tercer lugar . (La s e c c i ó n que M a r t i n o dedica a "La 
Chiesa e i l d e n a r o " , p p . 473-483, es especialmente instruct iva . ) 

1 1 Yo e n c u e n t r o t o t a l m e n t e in justa esta andanada. L á z a r o es lo c o n t r a r i o d e l 
" i d ó l a t r a d e l d i n e r o " ; n o ha e m p l e a d o " o g n i mezzo", s ino s ó l o su i n d u s t r i a - y tam­
b i é n , seguramente , c ier to encanto p e r s o n a l - , para l legar a u n "bienestar" m u y mo­
desto. T o d o e l m u n d o q u i e r e m e d r a r , desde luego , p e r o él se queda en el p u n t o 
a d o n d e ha l legado , seguro p u e r t o tras u n a azarosa n a v e g a c i ó n . " N o va a cometer 
ahora la estupidez de arrojarse a las aguas revueltas de la a m b i c i ó n . Puede aplicarse 
a sí m i s m o el e p i g r a m a h u m a n í s t i c o « Inven i p o r t u m , spes et f o r t u n a v á l e t e . . . » , co­
m o p u e d e hacer suyo el Ab ipso ferro de fray Lu i s de L e ó n . H a alcanzado p o r sí solo la 
tranquilinas animi t an apetecida p o r los sabios. Fray Luis a ñ o r a r á la d i c h a de vivir «n i 
e n v i d i a d o n i e n v i d i o s o » ; L á z a r o la ha logrado : n i envid ia a nad ie n i p e r m i t e que 
la env id ia a jena l o a l tere" . (Estas frases per tenecen a u n a r t í c u l o m í o , " C o n t r a los 
denigradores de L á z a r o de T o r m e s " , escrito a fines de 1999 y des t inado a u n h o m e ­
naje a Carlos B lanco A g u i n a g a , de p r ó x i m a p u b l i c a c i ó n . ) 

http://Ucenciapa.ru
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que también aquí encuentra Martino una "atenuante" (p. 440) : "Se Lá­
zaro incorre nel peccato grave di aspirare a salire [yo subrayo], non per 
questo precipi terà «en i f inmoralidad m á s abyecta» , nel «cínico exhi­
b ic ion i smo» , nel «c inismo integral» , [como afirma] F. Márquez Villa-
nueva". 

Queda por considerar el asunto de los cuernos. Desde 1927, cuan­
do F. C. Tarr, refutando a Bonilla -para quien el Lazarillo era una serie 
inconexa de episodios-, encontró en el libro "a definite plan, an unmis¬
takable continuity", y vio un paralelismo entre el amancebamiento de 
la madre de L á z a r o (al comienzo) y el supuesto amancebamiento 
de su mujer (al final) » , los críticos, salvo muy contadas excepciones, 
han tomado como hecho comprobado y estahlecido la deshonra 
marital de L á z a r o 1 3 . Martino lo siente así también: " L a realità dell'adul­
terio è certa , dice (p. 423) replicando a M. J . Woods, que observaba la 
falta de una «finn eridence". Encuentra, sí, también aquí una "atenuan­
te" (p. 397): "Molti studiosi fanno, erroneamente, dipendere l'ascesa 
sociale dall'accettazione del disonore coniugale", y no es así: Lázaro ya 
h a b í a conseguido su ascenso social; ya era un hábil pregonero 1 4. Pero 
esta p e q u e ñ a puntual ización no cuenta mucho: el Lázaro que en el 
" p r ó l o g o " se presenta como ejemplo de "quanta virtud sea saber los 
hombres subir siendo baxos" es, dice Martino (pp. 445-446), el Lázaro 
"che ha già accettato di chiudere gli occhi sulla relazione adulterina 
della moglie". 

Para que sea m á s clara mi répl ica a Martino y a las docenas de crí­
ticos que lo han precedido en cuanto a la condena moral, diré a q u í 
muy sucintamente lo que es para mí el Lazarillo. E l autor se ha pro­
puesto exhibir (como hará a su debido tiempo el P. Feijoo) una serie 
de "errores comunes". Pero lo hace con a m b i g ü e d a d e s , con ironías , 
con "trampas" sabiamente colocadas, sobre todo al principio y al fi­
nal. Error c o m ú n es ver en el hijo de un h u m i l d í s i m o molinero un 

1 2 Parale l i smo, a dec i r verdad , m u y t o r c i d o . De ser ve rdad e l segundo amance­
b a m i e n t o , supongo que e l deber de L á z a r o h u b i e r a s ido lavar ca lderon ianamente 
c o n sangre su deshonra . Pero es el c o l m o d e l absurdo p e d i r l e eso a u n n i ñ o que n o 
t iene s ino a su m a d r e y a u n negro n o u n i d o sacramenta lmente con ella, p e r o que 
" s i empre t ra í a p a n , pedazos de carne, y en e l i n v i e r n o l e ñ o s a que nos c a l e n t á b a ­
mos" . (Zaide es u n p e r f e c t í s m o "s i leno de A l c i b í a d e s " . ) 

1 3 A veces se a ñ a d e n " r e f i n a m i e n t o s " . U n o m u y cur ioso y m u y l a b e r í n t i c o es e l 
que M a r t i n o m e n c i o n a en la p . 381 : "R. A r c h e r [ e n MLR, 1985] è d e l l ' o p i n i o n e che 
l ' a r c ip re te e n o n Vuestra Mercedi « t h e rea l addressee o f the ep i s t l e » e che la le t tera 
d i ricatto sia stata invia ta da L á z a r o a l l ' a rc ipre te , c o n m i n a c c i a i m p l i c i t a d i far la per­
ven i re a Vuestra Merced, pe r cos t r inger lo a pagare p i ù generosamente i servizi sessua­
l i d i sua m o g l i e " ( ! ) . 

1 4 M a r t i n o e x a m i n a despacio la c u e s t i ó n en las p p . 416 ss., y reconoce que "nes­
suna p r o v a si p u ò p r o d u r r e per d i m o s t r a r e che L á z a r o , sc ientemente e deliberata­
m e n t e , abbia accettato sin dall'inizio d i servire da paravento" , p e r o su c o n c l u s i ó n es: 
" I l c o m p o r t a m e n t o d i L á z a r o , s t igmatizzato da t a n t i c r i t i c i c o n le paro le p i ù d u r e , è 
sicuramente i m m o r a l e " (p . 421) . 
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ser vil (y destinado a vileza perpetua) ; e rror c o m ú n aceptar que la fea 
¡y negra! catadura de u n Zaide denota u n corazón c r i m i n a l ; e r ror co­
m ú n pensar que todo mini s t ro de Cristo es caritativo; e r ror c o m ú n 
creer que u n hidalgo es, só lo por eso, m i e m b r o respetable de la so­
ciedad; error c o m ú n aceptar como moneda contante y sonante lo 
que dicen unas malas lenguas a n ó n i m a s ; etc., etc. La ú l t ima trampa 
es la m á s sutil , y en ella han c a í d o las docenas de cr í t i cos 1 5 , pues 
en este caso el autor está casi invitando a los lectores a caer en ella, a 
aceptar lo que dicen las malas lenguas, olvidando que, si a veces üe-

been made o u to be that assumption is ours alone" ' 
El Lazarillos un l ib ro eminentemente revolucionario, u n alega­

to contra las h ipocres ías y los falsos valores, una defensa de la auten-
deidad y de ,a Ida, y en \m venia a Ser n „ « o c „ a S , - a n a r q u i s t a a, 

blicó en 1573, supr imiendo todo lo que el índ ice hab ía ordenado 

1 5 Hay " trampas" de o t r o t i p o . E l padre de L á z a r o m u r i ó "en la de los Gelves", 
g lor iosa y legendar ia a c c i ó n m i l i t a r . L e c t u r a i n g e n u a : m u r i ó , sí, p e r o n o c o n la no­
ble espada en la m a n o , sino c o m o ins ign i f i cante acemi lero ; - l e c t u r a ahondada : lo­
dos los c a í d o s en u n a batal la t i e n e n la 'sangre co lorada . A l final alardea L á z a r o de 
d e s e m p e ñ a r u n "o f i c io rea l " . L e c t u r a i n g e n u a : sí, p e r o el m á s bajo de la escala b u r o ­
crá t i ca ; - l e c t u r a ahondada : L á z a r o se b u r l a de las c a t e g o r í a s administrat ivas ; y ade­
m á s , el de p r e g o n e r o es de veras u n " o f i c i o rea l " . Se trata de u n alarde h u m o r í s t i c o . 

1 6 La " t r a m p a " o a m b i g ü e d a d d e l a u t o r m e hace pensar en la de Baltasar d e l A l ­
cázar , cuya adivinanza " H o m b r e s que gustos b u s c á i s . . . " e s t á hecha toda de pistas fal­
sas: " M i cuerpo os doy p o r c o m i d a / en este p a n e n c u b i e r t o . . . / Yo f u i c o r d e r o 
l l a m a d o , / p e r o d e s p u é s me v e n d i e r o n . . . " , etc. El copista de l manuscr i to ed i t ado en 
1910 p o r R o d r í g u e z M a r í n cae r e d o n d o en la t r ampa , pues concluye que "Es la co­
m u n i ó n " (a pesar de que A l c á z a r t e r m i n a c o n esta advertencia : "E l que l o sabe l o d i ­
ga, / y m i r e b i e n el discreto / q u é puede ser esta en igma , / p o r q u e no es el 
Sacramento" ) . E n o t r o manusc r i to , consul tado p o r V . N ú ñ e z Rivera para su e d i c i ó n 
de A l c á z a r ( C á t e d r a , M a d r i d , 2001) , se lee la s o l u c i ó n verdadera , la d e l "discreto" : 
¡"Es la carne de l pastel"! 

1 7 E l rec iente hallazgo (1992) d e l e j emplar de la e d i c i ó n de M e d i n a d e l C a m p o 
es de e n o r m e i m p o r t a n c i a : p o r u n a parte , da m u c h a fuerza a la p e r s u a s i ó n de que el 
Lazarillo o r i g i n a l se i m p r i m i ó m á s veces que las conocidas ; y, p o r o t ra , manif ies ta 
hasta q u é p u n t o causaba m i e d o u n ukase i n q u i s i t o r i a l : el d u e ñ o de ese e j empla r lo 
t e n í a n o debajo de la cama, n i bajo llave, sino "emparedado" en su casa de Barcarrota 
( p r o v i n c i a de Badajoz) j u n t o con otras lecturas "vitandas". V é a s e M a r t i l l o , pp . 5-8. 
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supr imir y d e j á n d o l o , como di jo en 1577 el desconocido (y simpáti­
co) T o m á s Quixada, "corto y chico", "necio y acedo". Los críticos 
que convierten el fuerte l i b r o or ig ina l en la tr i l lada historia de unos 
cuernos (sufridos por u n d o n nadie) lo están empobreciendo y lo es­
tán deturpando. 

La d e t u r p a c i ó n se inició ya en 1554, en la ed ic ión de Alcalá de 
Henares, con los a ñ a d i d o s "reaccionarios", t íp icamente contrarre-
formistas, que en ella se pusieron para convert ir al intachable Lázaro 
en u n picaro redomado, una vergüenza social 1 8 . Veamos la adición 
que cuenta las profec ías u oráculos pronunciados en Escalona. El 
ciego palpa unas sogas de esparto y las l lama "mal manjar, que ahoga 
sin comerlo" ; L á z a r o no entiende, y el ciego le explica: " S e g ú n las 
m a ñ a s que llevas, lo sabrás , y verás c ó m o drgo verdad". Las mañas 
que lleva L á z a r o hasta ese m o m e n t o son las p e q u e ñ a s sangr ías en el 
fardel de l pan, el h u r t o de algunas moneditas, el "agujero sut i l " en 
el j a r r o de v ino y la trampa del racimo de uvas. Tales son las señales 
de que Láza ro a c a b a r á en la horca ( n i siquiera en galeras). Poco des­
p u é s el ciego "as ió de u n cuerno" de los que servían para atar los 
recueros de las bestias y le d i jo a Lázaro : "Algún día te d a r á este que 
en la mano tengo alguna mala comida y cena". La pr imera profec ía 
tiene alguna lóg ica (con m a ñ a s así suele iniciarse u n rake's progress), 
pero la segunda es descabellada: ¿ q u é t ienen que ver unas mañas 
ingeniosas con los bocados amargos que debe tragarse u n marido en­
g a ñ a d o por su mujer? Seguramente el adicionador no e n c o n t r ó lu­
gar mejor en que meter la deshonra m á s vistosa: ¡los cuernos! Pero 
el éxito de este a ñ a d i d o ha sido asombroso. 

Repito lo ya dicho desde el p r inc ip io . E l l i b r o de Alber to Mart i ­
l l o es admirable; resplandece por su e rud ic ión , por la claridad con 
que transmite i n f i n i d a d de noticias, por la finura de sus análisis. Pre-

1 8 L a p r i m e r a novela picaresca n o es el Guzmán deAlfarache, s ino ese Lazarillo de 
Alca lá . I n c r e í b l e parece que estas in terpo lac iones t an burdas , y rechazadas p o r la 
g ran m a y o r í a de los c r í t i cos , sean tomadas en serio p o r algunos. J. W e i n e r dice 
(1982) que "encajan l i t e r a r i a y t e m á t i c a m e n t e c o n la o b r a en genera l " , y M . Ferrer-
Chivi te cree (1998) que se d e b e n a la m a n o de l autor ; L . J. Cisneros se preguntaba 
incluso (1946) si la e d i c i ó n de A l c a l á n o s e r á la m á s apegada al o r i g i n a l (y la ú n i c a 
c o m p l e t a ) . - N o hay que echar e n saco r o t o esta c i rcunstancia : desde 1559 (cuando 
el l i b r o o r i g i n a l q u e d ó e n e l í n d i c e ) hasta finales d e l siglo x v i n o h u b o en E s p a ñ a si­
n o « n a s o l a i m p r e s i ó n d e l Lazarillo: la de M a d r i d , 1573, o sea la emasculada; pero en 
1599, apenas unas semanas d e s p u é s de salir a luz la p r i m e r a de las c i n c o impres io­
nes que en ese a ñ o se h i c i e r o n d e l e x i t o s í s i m o l i b r o de M a t e o A l e m á n , el l i b r e r o 
J u a n B e r r i l l o se a c o r d ó d e l ya o lv idado Lazarillo)' se a p r e s u r ó a p u b l i c a r u n a e d i c i ó n 
a la cua l s i gu ie ron otras m á s . D ice M a r t i n o (p . 139) : " G l i e d i t o r i spagnol i , l anc iando 
sul merca to i l Lazarillo pe r appro f i t t a re d e l successo de l la Vida del picaro [Guzmán de 
Alfarache], d imos t ravano d i aver r i conosc iu to l ' a f f ini tà de l le due" opere e la l o r o 
appar tenenza a l lo stesso genero" . E n efecto, el Lazarillo d e t u r p a d o es 31a u n a novela 
picaresca, cosa que el Lazarillo o r i g i n a l c ie r tamente n o fue . 
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cisamente a causa de ello me he detenido en las porciones que, se­
g ú n yo, merecer í an un poco m á s de a tenc ión y de ahondamiento. 
(Algunas de las cosas que digo se e n c o n t r a r á n , m á s desarrolladas, en 
el art ículo mencionado al final de la nota 10.) 

A N T O N I O ALATORRE 

E l Coleg io de M é x i c o 

M A R I A GRAZIA PROFETI (ed.), "Otro Lope no ha de haber". Atti del Conve­
gno Internazionale su Lope de Vega. Voi. 2, 10-13 Febbraio 1999. Ali­
nea, Bologna, 2000; 250 pp. {Secoli d'Oro, 15). 

L a colección Secoli d'Oro se ha caracterizado por ser uno de los puntos 
fuertes en el terreno editorial que cubre los estudios literarios en tor­
no a los Siglos de Oro. Entre los n ú m e r o s que se han publicado se en­
cuentran ediciones de ponencias presentadas en coloquios y congre­
sos que versaron sobre problemas de representac ión , traducción y 
recepc ión del teatro aurisecular, sobre Cervantes, Lope de Vega y Cal­
d e r ó n , por citar algunos de los intereses prioritarios de la colección. 

E l volumen del que hablaremos es el segundo de tres que, bajo el 
título "Otro Lope no ha de haber", r e ú n e quince estudios sobre persona­
jes, técnicas de representac ión y temas de la p r o d u c c i ó n lopesca. L a 
riqueza de estos acercamientos a la obra de Lope se pone en eviden­
cia con "Paremio log ía , genea log í a s y comedia: el caso de La ocasión 
perdida" trabajo de Enrico di Pastena donde se examina el tópico de 
la ocas ión y su fugacidad. Pastena seña la como rasgo característ ico 
de la p r o d u c c i ó n lopesca de madurez la apar ic ión , cada vez más fre­
cuente desde la segunda jornada hasta la tercera, de una parte cen­
tral de los refranes que dan título a buen n ú m e r o de obras de Lope; 
esta re i terac ión acaba por ser la clave para intuir el desenlace, que 
será m á s original en cuanto al refrán se le d é en la obra un sentido 
alejado de la tradición pa remio lóg i ca . T a m b i é n C. George Peale 
- " L o p e , Mnemosma, el L n a n c e r ó ' y El villano en su rincón'? se ocu­
pa de relaciones intertextuales, pues ve en la canc ión de gala y flor 
del acto I I de El villano una parodia sustentada en alusiones a subtex-
tos como los romances La caza de Celinos y La muerte ocultada. Peale 
acaba por preguntarse c ó m o se h a b r á n representado en el escenario 
tales contrastes paród icos , si se tiene en cuenta que los romances 
estaban codificados para otros registros de enunc iac ión . 

Por su parte, Victor Dixon, Paloma Fanconi Villar y María E . Cas­
tro de Moux se ocupan de algunas figuras femeninas lopescas. Dixon 
- " L o p e de Vega y la e d u c a c i ó n de la mujer " - cree que buena parte 
de las discusiones en pro y en contra de la e d u c a c i ó n de la mujer 


